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Nota al Lector

prólogo

Toda institutriz que se precie impone a sus pequeños pupilos tres cosas: buenas maneras, un sentido del comportamiento apropiado en cualquier situación, y un conjunto de hábitos con los que vivir. Uno de esos hábitos es el registro diario de eventos que hayan ocupado el día, no importa cuán mundanos sean. Llevar un diario. Todo hombre de un cierto rango y privilegio llevará un registro diario de los acontecimientos.

Mirando hacia atrás a una vida bien vivida, me siento complacido de haber mantenido este hábito.

También me complace no haber introducido en mi encantadora y sensual esposa el hábito de llevar un diario; ella había empezado a escribir un diario mucho antes de conocerme. Ella también es un producto de las institutrices inglesas.

De nuestros escritos combinados emerge un retrato tridimensional de la vida que hemos vivido juntos. Una vida dedicada a la exploración de los sentidos. Un safari sin remordimientos del hedonismo y la sexualidad. No nos negamos nada y nos lo dimos todo el uno al otro. 

¿Cómo empieza nuestra historia? Con un acto de desesperación. 

arruinado

Si tuviera que escribir un anuncio personal, se leería como sigue: 

Yo - Lord inglés, terrateniente de una hacienda en el campo. Castaño. Ojos verdes. 1,83m. Atlético. En forma. Educado en Harrow y Trinity. Hedonista bi-curioso. No dejará títere sexual sin cabeza. Le encanta el estilo de vida de playboy de la jet-set. Totalmente arruinado. Busca esposa con vergonzosa cantidad de dinero y naturaleza generosa. A cambio de permitirme continuar explorando mi sexualidad y patrocinar mis extravagancias, ¡te convertiré en CONDESA! 

Tú - Ver arriba (asunto: riqueza). Un nivel razonable de higiene y buena forma sería un plus, pero no es un requisito. 

Contactad con Ollie para más detalles.

En un mundo perfecto, aun arruinado, yo sería un buen partido. En el mundo real, yo desvirgué a una princesa, tuve una aventura con una mujer casada (también una princesa), provoqué dos escándalos, fui abandonado por mi acaudalada prometida, hice una fortuna para los tabloides en ventas, y en esencia, arrastré mi nombre por el barro. Ninguna mujer decente me querría. En la piscina de mujeres que normalmente serían consideradas aceptables, yo era fango. Ellas me follarían en secreto, pero vestirían poliéster antes que casarse conmigo. Si tuviera todo el tiempo del mundo, probablemente capearía el temporal. Pero no tengo tiempo. Tengo impuestos que pagar por mi hacienda y una cuenta bancaria vacía. Los recaudadores de impuestos tienen más control sobre mi destino que yo.

Mi falta de atractivo no cambia el hecho de que necesito una esposa. Una con montones de dinero. Así que he tenido que expandir mis horizontes. Ir global.

En los siglos XVIII y XIX, los lores ingleses entraban en sociedad en busca de novias ricas. Incluso los arruinados. Ellos tenían la temporada. Ellos iban a bailes, veladas, entretenimientos, la ópera, y cabalgaban por el parque en sus mejores galas. Las cosas de las novelas románticas.

El siglo XXI ha complicado un poco las cosas. El libertino del siglo XVIII no tenía que enfrentarse a Google. O a Facebook. Odio Facebook. El instrumento de mi caída. Así que, ¿qué puede hacer un pobre chico con sólo un título, dos ancianos sirvientes que insisten en cuidar de mí, y un castillo que se derrumba? Volverse creativo. Exactamente como hicieron esos lores ingleses que tuvieron que abandonar Inglaterra y dirigirse a América. Nos expandimos.

Esperamos que la hija de algún barón tejano del petróleo, mafioso coreano, u oligarca ruso sea o bien lo suficientemente inocente para creer que encontramos su timidez encantadora, o bien lo suficientemente presuntuosa como para casarse con nosotros por el título que nos acompaña.

Lo último es preferible. Todo está claro y no hay ilusiones. Estos son los matrimonios que duran una eternidad. Dos personas que se han unido por un propósito común: su propio egoísmo.

Lo primero generalmente implica un corazón roto, niños que necesitan terapia, un divorcio, y un acuerdo lo suficientemente grande para sacarnos de apuros hasta que encontremos una nueva esposa. Ésta es la opción mala. En esto es en lo que nací. Ésta es la carretera hacia la autodestrucción y niños que nos odian. Así es como nacen los viejos borrachos sesentones que llevan corbatas francesas a fiestas en yates en Cannes.

Realmente voy a hacer todo lo posible para escoger en la preferible piscina de mujeres. Estoy arruinado. No soy un monstruo.

Entonces, ¿qué hago? Recurro a una profesional. Alguien que hace del matrimonio su negocio. Una casamentera. Hay una mujer con oficinas en Moscú, París, Londres, Tokio, y Nueva York. Ella tiene un pequeño y perceptible anuncio de su agencia en la parte posterior de las mejores publicaciones. El Economista fue donde la encontré. El anuncio, de buen gusto y discretamente escrito, es directo. Ella es una casamentera. Ella organiza un servicio de citas. Por una tarifa exorbitante, ella encontrará al compañero perfecto para la persona que requiera sus servicios.

Dichos servicios incluyen extensas y completas revisiones de antecedentes. Ni siquiera el Mossad lleva a cabo unas revisiones de antecedentes tan exhaustivas como La Casamentera. Hay rumores. La Casamentera era del KGB. Que durante el auge de la Guerra Fría ella era una golondrina - un agente femenino entrenado para usar el sexo como herramienta. Algunos dicen que fue enviada a seducir a Ronald Reagan. Sólo ella sabe la verdad.

Contacto con La Casamentera a través de su oficina en Londres. La secretaria con la que hablo me hace pasar por un interrogatorio que haría que cualquier inquisidor se sintiera orgulloso. Cuando hube contestado preguntas que ni siquiera un psicólogo preguntaría, me dice que ya me llamará. 

Dos días más tarde recibo esa tan largamente anticipada llamada. Estoy invitado a una reunión. La fecha y la hora ya han sido fijadas por La Casamentera. Llego a las once en punto como se me pidió. Un secretario masculino me hace pasar a una oficina donde espera una mujer clásicamente bella con una corona de trenzas rubias enrolladas en su cabeza. Ella sale de detrás de su escritorio para saludarme con un cálido apretón de manos y una sonrisa. No hay forma real de saber qué edad tiene. Por lo que a mí respecta, podría tener setenta. Está perfectamente conservada de todas las maneras. Incluso debajo de su traje sastre de lino rojo puedo decir que tiene una figura admirable. 

¿Cómo describir a La Casamentera? Hermosa. Encantadora. Astuta. Una sola mirada por su parte y sé que me conoce. Me gusta.

Se me invita a sentarme. Hay una carpeta con mi nombre colocado prominentemente sobre su escritorio. No se puede disimular el hecho de que alguien se ha tomado su tiempo en indagar en números atrasados de tabloides y revistas para recortar y reunir un álbum de mis indiscreciones. Ella sabe exactamente quien soy. Ella sabe sobre mi anterior prometida, la hija del billonario escocés que se hizo a sí mismo. Ella sabe lo de la casada princesa sueca. Ella sabe lo de la soltera princesa saudí.

Su primera pregunta: ¿Qué me pasa con las princesas?

No es tanto que me gusten las princesas como que aprecio a las mujeres con mucho dinero que se cuidan muy bien.

Me parece bien. ¿Estoy seguro de haber contactado a la persona correcta? ¿No sería mejor que consiguiera un publicista y un agente? ¿Quizás debería ver si hay un hueco para mí en la casa de Gran Hermano?

Cojo la carpeta y la hojeo. He cometido errores. Desgraciadamente terminaron siendo errores públicos. Si tuviera que hacerlo otra vez, no me habría enamorado de las mujeres casadas, y no habría acabado por despecho en los brazos de una chica que me había estado persiguiendo como un perrito faldero enamorado durante años. Ciertamente no habría arrastrado a mi anterior prometida a esa mezcla. He cometido errores. Me pertenecen. Necesito empezar a progresar.

Me parece bien. Ella está dispuesta a escucharme. ¿Qué puede hacer por mí?

Le digo lo que estoy buscando y lo que tengo que ofrecer.

La gran mayoría de sus clientes están buscando a alguien con quien enamorarse de verdad. No pobres hombres con títulos buscando máquinas de dinero andantes.

Le digo que no estoy moralmente en contra de la idea de enamorarme otra vez, pero hay una cierta cantidad de prisa en conseguir la fuente del dinero. Mi anterior prometida me llevó a juicio por la mitad del precio de nuestra boda. Llegamos a un acuerdo antes de que me arruinara completa, total, y absolutamente. El infierno no tiene la furia... y todo eso. 

Mi honestidad, me dice ella, me hace encantador.

Ella no me hace promesas, pero está bastante segura de que podría ser capaz de ayudarme. Su red es amplia y sus contactos son numerosos. Ella sabe cómo vender su producto. De vez en cuando llegará una discreta consulta de un padre que busca casar rápida y silenciosamente a una hija que ha traído la vergüenza sobre la familia. Ella me pregunta si estaría dispuesto a convertirme al Islam.

Alá sea alabado, es todo lo que puedo decir.

Entonces la pregunta que no había previsto.

¿Estaría interesado en hacer algunos trabajos para ella? Ella maneja algo así como un negocio lateral. Algo para mantener a los clientes felices mientras ella les encuentra el perfecto compañero de su vida. Dinero en mano.

Puedo sentir como mis cejas se levantan. Ella no tiene otra cosa más que mi total atención. Dinero es como una palabra mágica. Estoy cansado de vivir de la amabilidad de las pocas personas que me quedan y que aún me hablan. Yo quiero un sentido de la dignidad de vuelta en mi vida. 

Ella tiene varios clientes de los que está absolutamente convencida que disfrutarían el placer de mi compañía en bloques de una o dos horas. Hombres y mujeres. De nuevo susurra la palabra mágica. Dinero.

Entiendo la idea. Mi única pregunta: ¿Cuánto? Ella sabe que necesito el dinero. Yo sé que necesito el dinero. Ninguno de los dos está jugando.

Ganaré £150 por hora una vez que ella se quede su parte. La mayoría de las citas están organizadas en un mínimo de bloques de dos horas. Hago la suma.

Ella se asegurará de que yo sé todo lo que necesito saber antes de enviarme ahí fuera. Después de todo, también es su reputación.

Me apunto.

Excelente. Está decidido. Ella tiene algo muy especial en sus libros para lo que me podría utilizar. Implica viajar. ¿Estaría interesado mientras tanto en una relación discreta con un importante empresario japonés? Muy discreta. Muy muy discreta. Discreción es la palabra clave. Diez mil libras en efectivo por estar a su disposición durante cuatro noches y cinco días en la residencia del caballero en Kioto. El viaje y las dietas están incluidas.

¿Cuánto por las dietas, y vuelo en primera clase? No sé por qué pregunto. Voy a decir que sí.

Mi pregunta la complace. Los dos conocemos a un mercenario en cuanto lo vemos.

Jet privado. Quinientas libras al día para dietas. El trabajo es mío y de una de sus chicas. El cliente puede ser un poco raro. Ella ya lo había rechazado previamente, pero había accedido a darle una segunda oportunidad.

Prometo estar pendiente de la chica.

Ella me guiña un ojo. No es de la chica de quien hay que preocuparse.

Vale. Hago una pequeña mueca. De hecho trabajaré duro por el dinero.

Más preguntas vienen.

¿Drogas?

No.

¿Bebedor?

Moderado.

¿Puedo servir un Martini decente?

No.

¿Fumo?

Socialmente.

¿Idiomas?

Inglés, francés, español, griego, y algo de alemán.

¿Mandarín? ¿Cantonés? ¿Japonés?

Un poco de cada uno.

¿Ruso?

No.

Lástima. ¿Encima, debajo, o de las dos formas?

No tengo preferencias. Más o menos cierto. Ella no necesita saber lo limitada que mi experiencia en ese terreno realmente es. Nunca he tenido una entrevista de trabajo antes, pero estoy seguro de que éstas no son las preguntas estándar de recursos humanos.

Ella está complacida. Ésas son las respuestas que quiere. Soy educado, hablo bien, guapo. En resumen, puedo hablar bien y follar bien. En esencia he descubierto un uso para mi educación universitaria. Todo está bien. Excepto por el martini. Necesito aprender a hacer al menos varios tipos de cócteles. Ella me recomienda encarecidamente que vea todas las películas de James Bond. Incluso la de Timothy Dalton, quien, aparentemente, es un amante fenomenal. Hacer de Bond mi modelo.

¿Todo el mundo adopta un personaje?

Sí. Ayuda a compartimentar. No quiero darme a mí mismo. Al cabo de un rato no sabría donde marcar los límites. Es cuando las drogas y la bebida pueden llegar a ser un problema. Necesito confiar en ella. James Bond. Ella me guiña un ojo. Tengo esa cosa a medio camino entre Jude Law y Christian Bale. Los ojos le sirven. Puedo ir o de gentuza, o de zalamero, o de astuto. Encontrar un personaje que pueda encender y apagar. En diez días me voy a Japón con Olga. Ella es una princesa rusa.

¿En serio?

No. En realidad no. Cuando entra en el dormitorio, ella es una princesa rusa. Observa a Olga y aprende de ella. Es una profesional.

Ella me pide una cita para ver a un médico. El médico es estándar para sus... casi dice chicas, pero dice acompañantes.

Mientras me da un trozo de papel con la dirección del lugar donde tengo que presentarme a las diez de la mañana siguiente, tengo un momento de pausa. ¿Qué estoy pensando? Esto no es quien soy. No estoy particularmente discriminando, pero tengo mis normas. Seguramente no he sido rebajado a la prostitución. 

La Casamentera se inclina sobre la mesa. Su mano reposa gentilmente sobre la mía. Tengo que pensar en ello. Debo tomarme la noche. No necesito comprometerme sin dedicarle un momento de auténtica consideración. Si cambio de idea, ella está aún perfectamente contenta de encontrarme una esposa. De hecho, ella acoge con agrado el reto. 

Antes de liberar la ligera presión de sus dedos sobre mi piel, ella susurra la palabra mágica: dinero. Luego me dice que vaya al médico. También debería. Por lo menos, ella realmente necesita saber si tengo una salud perfecta antes de empezar a buscarme una esposa. De un modo u otro, a ella le gustaría verme por la tarde. Hará que su coche me recoja en la consulta del doctor. 

Elon

Elon Sørensen. Mi mejor amigo. Uno nunca debe dejarse engañar por su brillante pelo rubio y ojos de un azul imposible. Puede parecer angelical, pero también lo parecía Lucifer. Si yo tuviera padres que se tomaran un interés real en mi vida, me habrían advertido contra él. A su vez, yo les habría ignorado como los chicos generalmente hacen. ¿Cómo conocí a Elon? En el colegio. ¿Dónde si no conocen los chicos a sus mejores amigos?

Elon y yo hemos estado más unidos que dos granos de arroz pringoso desde que me rescató de un antiguo compañero de colegio que le gustaba lo guapo que yo era como adolescente. Me gustaría pensar que ese incidente en particular no fue perjudicial y no me dejó emocionalmente marcado con la correspondiente neurosis que tiene que ver con el compromiso y las relaciones, pero la cantidad de cuidado que tengo para evitar recordar ese momento concreto, combinado con el hecho de que cada relación con la que me he comprometido ha sido, con sólo una excepción, un drama psico-sexual, me deja asombrado. 

De todos modos... Prosigamos... En pocas palabras, Elon le dio una soberana paliza al gilipollas por mí y nunca me volvió a molestar. Tampoco fue una gran pelea. A los trece años Elon era casi tan alto como un hombre y tenía la ventaja de cientos de generaciones de loca sangre vikinga corriendo por sus venas. Desde ese momento, unos quince años antes, hemos sido inseparables. Para bien o para mal, fue Elon quien me animó a contactar con La Casamentera. Es Elon con quien me reúno después de salir del despacho de La Casamentera.

Ninguno de nosotros tiene trabajo – Elon porque es envidiosamente rico y permanecerá así mientras que nunca regrese a Noruega para provocar que su familia lleve a cabo cada promesa que han hecho de cortar su relación con él. Yo porque no tengo puntos fuertes y hasta recientemente había tenido lo suficiente para vivir mientras que no hiciera nada estúpido. Así que tenemos tiempo de almorzar. Es un hecho aceptado entre nosotros que él tiene que pagar, de modo que no hay momentos incómodos cuando llega la cuenta.

Él ya está sentado cuando me reúno con él en el mostrador del bar de sushi que frecuentamos como un par de fantasmas inquietos.

¿Y qué? Me mira mientras se mete un buen trozo de sashimi en la boca.

Me siento en un taburete de vinilo rojo mientras le doy mi chaqueta a la bonita chica japonesa con la que pienso que he tenido sexo, pero no puedo estar muy seguro. Ellas, quiero decir las mujeres, no las asiáticas, me parecen todas iguales. Diminutos boles llenos con perfectamente formados trozos de sushi ruedan por la cinta transportadora. Me sirvo lo que quiero, incluyendo sake.

He pensado constantemente en cómo voy a contarle a Elon lo de mi oferta de trabajo desde que dejé a La Casamentera. Varias interesantes posibilidades fueron consideradas. Finalmente me decidí por shock y asombro. Pero esperé hasta que él tuviera la boca llena de sake.

Me giré hacia él y le conté. Ella me ofreció un cubo de dinero por ir a Japón y dar por el culo a algún empresario salido que le gusta que le den duro.

Elon escupió una niebla de sake sobre el chef de sushi y la cinta transportadora mientras se atragantaba. Antes de mi repentina y catastrófica caída en desgracia, era raro ser el miembro más escandaloso de nuestro dúo. Elon era generalmente el cabecilla y yo era el desafortunado lacayo. En ocasiones era bueno ser el gamberro.

Mientras tose y escupe, yo sonrío.

Estás mintiendo, me dice.

No.

Sí.

No.

¿Qué pasó?

Le cuento en detalle. Termino enseñándole el trozo de papel con el nombre del doctor y la dirección.

Elon coge el papel, lo examina, pide más sake, y luego me mira fijamente por un momento antes de responder. No tengo lo que hay que tener para ser un chico de alquiler.

Lo tendría si quisiera.

No. Tienes. Huevos.

Realmente necesito el dinero.

No tanto.

Creo que sí.

No seas mamón.

¿Tan malo sería?

La camarera, con la que estoy casi seguro que he follado, nos trae el sake, cortando nuestra conversación.

Elon se inclina hacia mí. ¿Necesita recordarme que las pocas veces que he tenido sexo con un hombre, que ese hombre había sido él, había generalmente no menos de dos mujeres presentes, y que yo estaba bastante borracho? Incluso entonces yo era tímido como una virgen. Si no hubiera sido por él, me habría aterrorizado.

Tiene razón y lo sé.

Elon me dice que si uno de los dos tiene la capacidad de chupar pollas por dinero sería él, y él no necesita el dinero. Si estoy tan desesperado por conseguir dinero, yo debería dejarle que me prestase lo que necesito, tal y como ya me había dicho que hiciera.

No quiero su dinero. Ya me da demasiado dinero.

Coge el dinero. Está harto de escucharme refunfuñar sobre lo pobre que soy.

No quiero su dinero. Necesito ser capaz de mantenerme a mí mismo.

Claramente soy incapaz de ser autosuficiente si realmente estoy considerando dedicarme a la prostitución como un medio para pagar mis impuestos hasta que encuentre a una esposa rica. Lo que es absurdo de por sí. No necesito una esposa rica. Él ya me ha dicho que él puede y lo hará: nos mantendrá a los dos. Si estoy dispuesto a que me den por el culo por dinero, entonces él está más que dispuesto a pagarme los impuestos por los servicios prestados.

No quiero oír esto. De verdad que no. No puedo darle a Elon lo que quiere y ambos lo sabemos.

De nuevo, me dice que soy incapaz de prostituirme. En su opinión, que nunca debe ser cuestionada, soy demasiado mojigato para rebajarme. De hecho, la primera vez que alguien me ofrece hacerle una mamada, probablemente le abofetearé.

No soy mojigato.

Mojigato.

No.

Mojigato. Mojigato, mojigato, mojigato.

Vete a tomar por culo. Puedo hacerlo.

Debo demostrarlo. Debo demostrar que puedo hacerlo. Sobrio y sin una mujer en la habitación. Me voy a quedar en su casa de todos modos. Él está feliz de acomodarme totalmente. Incluso me pagará la tarifa por una noche con un acompañante de alta categoría. Después de que hayamos echado el polvo de su vida, entonces podemos discutir si tengo o no la capacidad de follar por dinero. Que no la tengo.

Mi enfado va en aumento. No con Elon. Al menos no realmente. Me siento arrinconado y salvaje. Estoy molesto con él porque me conoce muy bien. Mojigato puede que sea una exageración, pero no es un adjetivo totalmente inadecuado para describirme. Estoy enfadado con tantas cosas que no puedo controlar. Pero Elon está ahí y puedo herirle con mis palabras y acciones.

Me levanto del taburete y camino. Me detengo lo suficiente para que la camarera me dé la chaqueta. Me marcho sin mirar atrás. Puedo cuidar de mí mismo. Si puedo ganar suficiente dinero en menos de una semana para evitar que los alguaciles aporreen mi puerta, entonces voy a hacerlo. 

el doctor

Voy al médico al día siguiente como se me dijo. La pelea con Elon me ha dejado sin un lugar donde pasar la noche. Tenía tres opciones: hacer las paces con Elon, irme a casa al campo, o quedarme en un albergue. Después de una noche en un albergue como ninguna otra que hubiera visto desde que había estado de mochilero por Asia, o bien aceptaba ir a Japón o dejaba de ignorar las llamadas de Elon.

El médico, un tipo ligeramente por encima de la mediana edad y que se parecía al Duque de York, no tiene a menudo a un hombre en su consulta. Él había oído por las chicas que La Casamentera estaba buscando a un nuevo hombre para sustituir al último. Muy sorprendente. Harold, el hombre al que obviamente estaba reemplazando yo, había sido popular entre los clientes de La Casamentera. A él le gustaba mucho Harold. Él y Harold tenían una cita pendiente.

Estoy desnudo sobre la mesa de examen, que es más como una silla con estribos. No soy consciente de que este hombre es ginecólogo. Mis piernas están sobre los estribos, completamente abiertas. Soy la definición de la salud, me dice mientras que un enguantado dedo, bien lubricado, tienta mi ano. Nunca me han hecho antes un examen de la próstata, pero no puedo evitar preguntarme si no está durando demasiado. Tengo esta incapacidad innata de cuestionar a la gente con algún tipo de autoridad presuntuosa, así que no digo nada. 

Saca su dedo, se quita el guante y se estira para coger el informe que su enfermera dejó antes de marcharse. Mi sangre está limpia y no tengo rastros de drogas en mi sistema. Me ofrece £100 por dejarle hacerme una mamada.

Es mi momento de la verdad. Elon había predicho que no tendría huevos de pasar por ello. Estaba equivocado. Tan informal y despreocupadamente como puedo, me encojo de hombros y asiento con la cabeza. Sí que tengo huevos de hacer este trabajo.

No tengo que pedirle el dinero por adelantado. Saca su cartera y me da dos crujientes billetes de £50. Sé que nunca más podré ir al médico sin reírme. Doblo los billetes en la palma de mi mano. Estoy empezando a sentir el gusanillo de este estilo de vida.

Por primera vez desde que maduré sexualmente a los quince años, gracias a una generosa limpiadora del chalet en Davos, estoy preocupado por no ser capaz de funcionar por obligación. Afortunadamente, los doctores ciertamente saben más sobre sexo. Me reclino en la silla, miro al techo con mis piernas hacia arriba y completamente abiertas. El Doctor, en su pequeño taburete con ruedas, empieza a acariciarme. No va a por mi polla, sino que se concentra en mi perineo. Ese sedoso y sensitivo trozo de piel entre mi ano y mi polla nunca había sido tratado tan bien. Cualquier preocupación que tuviera sobre si se me pondría dura era innecesaria.

El Doctor me pregunta si quiero saber cuanto mide mi pene erecto.

¿Por qué no? Esto ya no puede ser más surrealista. Kafka no podría haberle hecho justicia a mi visita a El Doctor.

Saca una cinta métrica. Estoy más que contento de decir que tengo un paquete de 23 centímetros de pura masculinidad inglesa. Odio desmitificar la leyenda de la polla de los 30 centímetros, pero el hombre medio tiene alrededor de 15 centímetros cuando están completamente empalmados. Con mis 23 centímetros, soy positivamente enorme. El Doctor está impresionado. Él ha visto un montón de pollas en su vida, pero la mía es una de las más grandes. No la más grande... Ese lugar pertenece al anterior acompañante de La Casamentera, un hombre de Kenia que tenía unos increíbles 28 centímetros en sus pantalones.

Eso es impresionante.

Y sí, El Doctor también le hizo una proposición. Como norma tiende a ser leal y repetir cliente de La Casamentera. Él espera que nos llevemos bien en el futuro.

Me gusta este hombre. Es clínico y honesto.

Un guante de goma es sacado de una caja y colocado. No me quiere poner un condón. Estoy limpio y le gusta el sabor a semen. Una gran cantidad de lubricante es colocada en la punta de sus dedos enguantados. El gel está frío cuando me llega al recto. Me dice que me relaje. Presionar hacia abajo un poco siempre ayuda. Esos dedos resbaladizos masajean en círculo alrededor del pliegue de mi ano. Estoy sintiendo esto en mis huesos.

Puedo sentir el pre-semen chorreando de la punta de mi polla, aún por tocar. Mis pezones podrían cortar diamantes. Un suspiro sale de mi garganta cuando un dedo se desliza dentro. Inclino mi cabeza hacia atrás y dejo que mi cabeza ruede hacia un lado.

El Doctor me dice que el ano contiene como unos billones de terminaciones nerviosas. O al menos eso es lo que se siente. Si él quisiera, podría hacerme eyacular sin tocar mi polla.

Mi corazón empieza a latir a conciencia. Mi respiración entra y sale de mis pulmones con ritmo. Su pulgar masajea mi perineo y su dedo encuentra mi punto G. Puedo sentir su aliento sobre mi polla cuando su boca se sumerge en busca de mis pelotas. Primero una y luego la otra, las hace rodar dentro de su boca. La exacta cantidad de presión es aplicada, luego se relaja, y luego es aplicada de nuevo. El Doctor es un maestro de la felación. Su lengua y sus labios succionan mi escroto dentro de su boca junto con mis pelotas. Mantiene todo el paquete en su boca mientras su lengua gira. Creo que voy a correrme sin que él toque mi pene.

Abre su boca y deja que mi saco testicular se deslice fuera. Está húmedo por su saliva. Un juguetón soplo de aliento es exhalado sobre su superficie. Un escalofrío me recorre la columna vertebral de arriba abajo, de nuevo disparándose por mi verga. Su mano agarra la base de mi polla y presiona lo suficiente. Por fin su boca baja hacia mi punta. Su lengua está dura y afilada mientras taladra el camino hacia mi uretra. Unas cuantas concentradas pasadas de su lengua es todo lo que consigo antes de que continúe. La cabeza de mi polla se convierte en su foco de atención.

Su lengua gira alrededor de la punta. La áspera parte de arriba se desliza y aparece la suave parte de abajo. Mi polla se convierte en una chorreante barra de helado que su boca está intentando devorar. Su lengua está por todas partes mientras su boca baja sobre mí. Grandes y húmedos lametones por todo mi mástil dejan una gruesa capa de resbaladiza saliva. Podría correrme, pero ahora necesito que esto dure. Ha pagado por esto. Voy a hacer que aproveche bien su dinero.

Retira sus dedos de alrededor de la base de mi polla mientras que el dedo en mi ano empieza a dar golpecitos a mi punto G. Mi orgasmo me golpea como un bate de críquet y no hay nada que vaya a pararlo. Grito como estoy seguro no lo he hecho nunca. Mi espalda se arquea y un chorro de semen sale disparado de mi polla hacia la garganta de El Doctor. Los espasmos que sacuden mi erección duran por un preocupante largo tiempo. Mi corazón está palpitando y mi respiración sale en cortos jadeos. El Doctor me chupa profundo y duro mientras retira su boca de mí. El dedo es retirado de mi ano. Me ofrece una caja de pañuelos de papel.

Cojo un puñado y le observo mientras se quita el guante y camina hacia su escritorio. Hay un poco de mitología que dice que los hombres que alquilan personas para el sexo, a menudo, les gusta charlar. Nunca creí que esto pudiera ser posible. ¿Quién le pagaría a un trabajador del sexo para charlar? Pero ése es el truco. No quieren que pienses que eres un trabajador del sexo. Quieren que pienses que eres un amante casual. Así que normalmente hay conversación.

Charlamos mientras me visto. Comparamos antecedentes.

Los dos somos hombres de Harrow.

No me considero gay, sino que tengo una mente abierta.

Él ha estado en una relación con un hombre una vez hace casi treinta años. Le rompió el corazón. Se hizo el propósito de no pasar nunca por ello otra vez.

Lo entiendo. Yo no amaba a mi prometida, pero he estado enamorado. Yo tampoco estoy particularmente entusiasmado en pasar por eso otra vez.

El Doctor pregunta si estaría interesado en volver a quedar con él.

Lo estaría. En cualquier momento.

Él contactará con La Casamentera. Es una mujer encantadora, pero se enfada mucho si siente que uno de sus clientes está intentando pasar por encima de ella. Ése fue siempre el problema de Harold. Es mejor no hacerla creer que la estamos dejando fuera.

Entendido.

Es entonces cuando me da el mejor consejo que nunca recibiré. Cuando hagas una felación, hazla como un hombre. No se la chupes a un hombre como una mujer se la chuparía a un hombre. Si un hombre quisiera que una mujer se la mamara, estaría con una mujer. Él quiere un hombre con un toque de hombre y los músculos de la mandíbula de un hombre haciendo su trabajo. No seas nenaza.

Le pregunto si quiere que se la chupe.

No está interesado. Él se hará una paja cuando me vaya. Prefiere hacer las cosas de un cierto modo. Firma los documentos que tengo que devolver a La Casamentera. ¿Quiero una receta para Viagra? No es que él crea que la vaya a necesitar, pero por si acaso. Cojo el papel con mucho gusto. Le siguen varios trucos más. La mayoría tiene que ver con el lubricante y los condones. Debo usar ambos indiscriminadamente.

la entrevista

Se me devuelve a La Casamentera en la parte de atrás de su Rolls Royce gris oscuro y negro, conducido por un hombre que es imposible que se llame realmente Bruno. Es simplemente imposible. Ella hojea los documentos que El Doctor le dio a Bruno. Asintiendo con la cabeza, los tira hacia un lado. ¿He llegado a una decisión?

Me apunto.

¡Excelente! ¡Bienvenido! Nos estrechamos la mano. De vuelta al negocio. Tengo una polla enorme. Podría ser un problema.

¿Cómo?

Me mira con una ceja levantada. ¿Quiero que me metan una polla de 23 centímetros por el culo?

Tiene razón. Hago un gesto de dolor al pensarlo. Tres vivas por el hombre menos dotado.

Pero... Levanta un dedo... Para cada llave hay una cerradura, para cada cacerola hay una tapadera. De hecho, cuando haga correr la voz de lo que llevo entre las piernas, generará negocio. Hay probablemente más de unas cuantas mujeres en su agenda que me darían un revolcón sólo por tener una polla realmente grande. De hecho, está bastante segura de que me habrá reservado en menos de un día. Puedo ver en sus ojos mientras me mira el potencial de que yo salga ahí fuera y menee mi fábrica de dinero para ella.

Con un gesto de la cabeza me dice que mejor que mañana esté preparado para conocer a una encantadora amiga suya. Una mujer conocida por ser incapaz de mantener la boca cerrada que pagará un suplemento por un buen polvo. Ella ha convertido mi punto positivo en negativo y luego otra vez vuelta a ser positivo. Éste es el milagro que es La Casamentera.

Ella continúa leyendo el informe. Estoy limpio. ¿Quiso chupármela?

Sí. 

Por supuesto. ¿Cuánto?

£100.

Ella extiende su mano. Dame £25.

Yo la miro fijamente. Estoy confuso.

Ella se lleva el veinticinco por ciento. Sin negociación. Yo debería haberle pedido £200. El Doctor sabe perfectamente bien lo que ella cobra por una hora.

Saco mi cartera y le doy un billete de cincuenta. Ella me da el cambio. Todavía me quedan setenta y cinco, que es más de con lo que había empezado el día. Una victoria aún.

Ella se levanta del escritorio y me hace señas de que la siga. Salimos por una puerta diferente a la puerta por la que entré. Entramos en su residencia privada. Realmente no tengo mucho ojo o aprecio por la decoración, pero sé que tiene un gusto excelente. Subimos dos tramos de escaleras y me lleva a una habitación. Las paredes son amarillo pálido, los muebles son de una pesada madera oscura, las cortinas y la colcha son de un inmaculado lino blanco.

Una mujer está sobre la cama. Arrodillada sobre la parte de atrás de sus pantorrillas con un teléfono móvil presionado contra la oreja. Pelo negro estirado hacia arriba caía como la cola de un caballo por su espalda desnuda. Su piel es tan blanca y limpia como la leche. Claramente no es una fan del spray bronceador. Buena elección.

Ella nos mira a La Casamentera y a mí mientras entramos en la habitación. La Casamentera se sienta en una silla mientras empieza a juguetear con su teléfono. Me mira. Tengo que follarme a la chica. Así. Tengo que follarme a la chica. Debo fingir que la chica es una cliente pagando por un servicio. La Casamentera quiere ver cómo trabajo. Sí, ella estará mirando. Si no puedo funcionar a demanda con ella en la habitación, entonces no soy realmente bueno para ella. ¿No creo que pueda arreglármelas?

Miro a la chica. Ella me mira a mí. Muy bonitos ojos. Espesas pestañas negras rodean irises azul de Prusia. No lleva maquillaje. Sólo un poco de brillo de labios. No tiene tatuajes. Sus tetas son reales. Tienen que serlo. Ningún cirujano podría crear tales bellezas de rosados pezones en un quirófano. Éste es el trabajo de la Madre Naturaleza.

La Casamentera está hablando fuerte en ruso en su teléfono móvil. Me distrae bastante. Éste es el trabajo, ¿no? No va de que me guste la chica que está en la cama y de que quiera hacer el amor con ella. Se trata de que yo sea capaz de follar sean cuales sean las circunstancias.

Puedo hacer esto.

Me quito la ropa porque nadie más se ofrece voluntario.

La chica está todavía al teléfono. El ruso parece ser el idioma de la casa.

¿Olga? Pregunto mientras me quito la camisa.

Asiente con la cabeza mientras finaliza su llamada. Ésta es la chica con la que voy a ir a Japón. Agradezco que La Casamentera la haya escogido para la parte práctica de mi entrevista. 

Me presento. Bond. James Bond.

Eso la hace reír.

Ollie, le digo. Ella ya lo sabe. Soy el que va a ir a Japón con ella. Su inglés es bueno. El acento es una extraña mezcla entre chica del West End conoce a princesa rusa. Exótico y familiar.

Ella es realmente preciosa. Puedo ver por qué un hombre soltaría un montón de dinero por pasar varios días con ella. Si yo tuviera el dinero, probablemente haría lo mismo. Es ciertamente encantadora. Doy gracias de que El Doctor me la mamara. De otro modo, podría estar un poco demasiado ansioso. 

Ella se arrodilla y busca mi mano. No puedo expresar lo hermosa que es. La cara ovalada estaba hecha de labios carnosos, piel de porcelana, y grandes ojos. Sus pechos eran grandes, rosados en la punta, y naturales. Era esbelta, pero no delgada. Lo mejor de todo era que tenía caderas y un buen culo. La figura de una auténtica mujer. Aún mejor, su sexo estaba cubierto por un grueso y lujoso manto de pelo negro. Entiendo que la moda normalmente dicta estas cosas, pero de vez en cuando es un placer sumergirse en un completo felpudo.

Le tomo la mano y me reúno con ella en la cama. Ella tira de mí y me besa.

Otro mito refutado: las prostitutas no besan. Lo hacen. Lo hacen y besan muy, muy bien.

Su mano se desliza detrás de mi nuca y su boca se une a la mía. Pongo una mano en una suave y desnuda cadera mientras nuestras bocas se tocan. Las lenguas se mezclan mientras nuestros labios se juntan. Ella me besa. Se aparta. Me besa otra vez. Luego se aparta. Es la perfecta seductora. Mi polla está de acuerdo.

La Casamentera nos recuerda que ella es la cliente y yo el que he recibido un pago para realizar un servicio.

Olga estaba intentando ayudarme. Totalmente adorable por su parte. Pero la pura verdad es que no todas las clientes van a ser como Olga. De hecho, ninguna de ellas lo será. Estarán esperando que yo haga el trabajo. No es que yo sea pasivo mientras me atraen hacia ellas y me besan.

Pienso por un momento. ¿Qué haría si Olga fuera una chica tímida a la que realmente quisiera follarme? Sé lo que haría. Así que lo hago. Le quito la mano de mi cuello. ¿Puede ser tímida? Me hace un guiño y luego pone una tímida sonrisa en su cara. Sus manos y brazos cubren su cuerpo. Esto hace feliz a La Casamentera. Le dice a Olga que me haga trabajar por conseguirlo.

La beso tal y como ella me ha besado a mí. Jugando y coqueteando. La voy tanteando con mis manos y mi boca. Tengo cuidado de evitar tocar sus pechos o su vagina. Si es tímida necesita acostumbrarse a mis manos sobre su cuerpo antes de que yo empiece a lanzarme. Beso su cuello, sus orejas, sus párpados, y su nariz mientras le sostengo la cabeza con las manos. Ella me besa. O bien está disfrutando de mis atenciones, o bien está actuando. Prefiero pensar que lo estoy haciendo bien.

Aún estamos de rodillas cuando la tomo en mis brazos y la tumbo en la cama. No se me olvida el hecho de que La Casamentera está en la habitación. Sólo se está volviendo cada vez menos importante. El contraste del negro pelo de Olga contra el blanco de nieve del lino merece un comentario. Siento que es necesario recalcar lo muy hermosa que era. Esto no puede ser enfatizado en demasía.

Me inclino sobre ella mientras la beso, mi cabeza sostenida por mi mano. La palma de mi mano libre se pasea sobre su estómago, haciendo breves pasadas sobre sus pechos. Sus pechos reciben más atención mientras la beso ligeramente en la boca. Se mueve como un mujer que quiere ser tocada. Sus piernas se mueven y sus muslos se abren ligeramente. Muevo mi mano hacia abajo por su cuerpo, pero la detengo justo debajo de su ombligo. Le pregunto si quiere que la toque.

Hay una mezcla de sorpresa y diversión en esos brillantes ojos azules. Sospecho que es raro que los hombres con los que se va a la cama le pregunten si pueden tocarla. Me da su permiso para que continúe. Mis dedos corren como un peine a través de su maravillosa mata. Cuando mi mano llega a la unión de sus muslos, estos se abren voluntariamente para mí. Ese secreto punto está cálido, húmedo y resbaladizo. Ciertamente espero que yo haya provocado eso y que ella no sea tan buena en lo que hace.

Tengo que decir que estoy disfrutando del vello púbico puramente por la novedad. El tacto de los húmedos rizos bajo mi palma mientras la acaricio es como visón. Se lo digo. Su mano sube, me agarra por la nuca y lleva mi boca hacia la suya. Entre nosotros puedo sentir su otra mano buscando mi polla. Una mano firme empieza a acariciarme. Olga se apoya en un codo, sus muslos extendiéndose un poco más para permitirme mejor acceso a sus labios. Ella dice algo en ruso a La Casamentera.

La Casamentera responde, se levanta de la silla, y desaparece. Fantástico. Empujo a Olga sobre la almohada con mi boca sobre ella. Deslizo un dedo dentro de su húmeda vagina y empiezo a acariciar.

La Casamentera me lanza una tira de condones extra grandes a la cabeza. Realmente le divierte recordarme que está en la habitación. Las dos mujeres intercambian varias palabras que las hacen reír. Podrían hablar en inglés para que pudiera entenderlas. Simplemente no quieren. O no han pensado en ello. Estoy en medio de una entrevista de trabajo.

Vuelvo a ignorar a La Casamentera. La tengo dura. Olga está retorciéndose. Le hago una simple pregunta: ¿Quiere que la haga correrse con mi polla o con mi boca? Ella es la cliente. La decisión es suya. La expresión de su cara me dice que aprecia mi consideración.

La Casamentera responde por ella. A ella no le importa. Ella tiene una reunión en quince minutos. Así que debo darme prisa.

Uno de los condones es abierto con un desgarrón de mis dientes. Me lo coloco yo mismo. Rara vez puedo esperar que una mujer que está pagando para que la folle me ponga el condón. Esto es un negocio de servicio. Me vuelvo a colocar entre las piernas de Olga. Mentalmente, he desarrollado un plan de acción que incluye una buena cantidad de estimulación con los dedos, una pizca de juego anal, quizás un poco de sexo con la lengua, y entonces la penetraría.

Olga me rodea con sus piernas, se desliza debajo de mí, agarra mi polla, y me acerca a ella. Sus piernas son extrañamente fuertes. Mi plan de deslizar mi polla despacio dentro de ella ha sido desechado por un enfoque más agresivo. Pero, de nuevo, el cliente siempre tiene la razón. Si esto es lo que ella quiere, entonces se lo daré.

Con rapidez y determinación, la follo duro. Ella abre las piernas más, las sube y las coloca alrededor de mi espalda. Estoy más profundamente en ella de lo que nunca he estado en ninguna mujer. Mis caderas giran y dan sacudidas. Los músculos de su coño me sujetan fuerte y me agarran firmemente. Cuando estoy profundamente instalado dentro de ella, me envuelve con esos musculares muslos y me da la vuelta, poniéndome sobre mi espalda. Sus muslos me montan a horcajadas mientras se inclina hacia atrás y me cabalga. Mi pulgar encuentra su clítoris escondido entre su nido de pelo negro. Con toque de pluma, presiono la yema de mi pulgar contra el sensitivo montículo. Se está moviendo como le gusta. No quiero sobreestimularla.

Sus caderas empiezan a girar en lugar de deslizarse. Sé que me voy a correr, pero necesito que ella llegué allí primero. Mi mano libre se estira hacia uno de sus pechos. Presiono y jugueteo con el pezón hasta que está arrugado y erecto. Hago lo mismo con el otro. Mi pulgar sobre su clítoris empieza a masajear y a presionar un poco más. Puedo ver en su cara lo cerca que está. Sus labios se abren y sale un dulce sonido. Algo parecido a un suspiro y un grito. Bello y musical. Ella se frota contra mi pulgar. Tiro de ella hacia mí y la tumbo de espaldas. Termino el trabajo con ella debajo de mí haciendo ese bonito ruido.

Sigo empujando mientras se recupera. Me está susurrando. Animándome. Mi orgasmo llena todo mi cuerpo, luego se concentra en una bola de fuego, y se dispara fuera de mi pene mientras eyaculo. Sigo bombeando dentro de ella mientras me vacío en el condón dentro de ella. Cuando he terminado, la beso. El instinto tomando el control. Me tiro a una chica. La beso cuando he acabado. Es lo más caballeroso que se puede hacer. Como he afirmado previamente, no soy un monstruo. Además, Olga es mucho mejor que cualquiera que, tan arruinado como estoy, pudiera haberme tirado. Besarla es mi forma de decir gracias por rebajarte, querida.

Bien, dice La Casamentera. El beso al final es bonito. ¿Olga?

Ella me retira de un empujón y me dejo caer en la cama. Veo como se levanta. Tenía la sensación de que era alta, pero realmente no tenía ni idea. Es todo piernas. Mi actuación es discutida con todo detalle mientras Olga se desliza dentro de un par de braguitas de encaje y sujetador a juego. Ahora usan el inglés. Conclusión: soy bueno. Puedo conocer mi propio cuerpo un poco mejor. Un poco de trabajo de abdominales no me mataría. No es que sea barrigón, pero puedo usar un poco de definición.

Me miro el estómago. Están drogadas. No hay nada de malo con mis abdominales. Ahora estoy paranoico. Voy a tener que empezar a hacer más flexiones. Quizás trabajar lo esencial un poco. Al menos mis hombros y brazos se llevan un aprobado. Ser criticado es humillante. Mejor me acostumbro rápido.

La Casamentera está de pie junto a la cama y me mira. Sus ojos me escanean de arriba abajo y vuelta hacia arriba. Debo trabajar los abdominales. El resto está bien. ¿Tengo un lugar donde quedarme en Londres?

No, en realidad no. Al menos no si no me disculpo con Elon por ser un gilipollas.

Olga me llevará a la casa. Hay una habitación vacía allí. Es mía hasta que pase el viaje a Japón. Ya se verá como va la cosa entonces. Si todo el mundo está contento, tendrá más trabajo para mí del que puedo manejar. Su teléfono vibra. Necesita cogerlo. Me deja solo con Olga.

Olga me dice que me vista. Ella me llevará a la casa y me presentará a las chicas. Ella sale de la habitación.

Encuentro el cuarto de baño. Abro el grifo y dejo que el agua caliente corra hasta que el vapor sale del lavabo. Me quito el condón y lo dejo caer en el agua caliente. Lo último que necesito es un bastardo. Cuando estoy seguro de que mis nadadores están muertos, envuelvo el condón usado en papel higiénico y lo tiro a la basura. 

Me echo un buen vistazo en el espejo. ¿De verdad quiero esto? No importa cuanto me moleste el que Elon tenga razón, Elon tiene razón. No soy un mojigato, pero tiendo a pensar en mí mismo de una cierta forma que no es siempre completamente humilde. Tengo la sensación de que éste es uno de los caminos que, si decido tomarlo, será duro cambiar de rumbo. Espero una señal. No hay señal. Ninguna llamada en el último momento en mi móvil como una señal de que hay otro camino. Ninguna explosión de luz del sol a través del nublado cielo de Londres. No hay nada que me detenga más que yo mismo. No voy a hacer eso.

En realidad no tengo nada que perder. Tengo £700 a mi nombre, el castillo que ha pertenecido a mi familia durante quinientos años, y un par de ancianos sirvientes a los que no he pagado en casi cinco meses. La compensación del señor y la señora Gresham es disfrutar de su jubilación en mi castillo. Además, ellos tienen más dinero que yo. Necesito el trabajo. Les debo a los señores Gresham £2000. Han sido lo suficientemente amables como para no recordármelo, lo cual me hace sentir peor.

Me miro por última vez en el espejo. No me queda nadie más en mi vida que Elon y los señores Gresham a quienes poder decepcionar. Lo que me queda de familia se ha dedicado a no reconocer mi existencia. He sido repudiado de la familia de la que supuestamente soy la cabeza por el mero hecho de que mi padre era el mayor de sus hermanos y yo era su único descendiente. El título y el castillo son míos.

Mi tío, el que está buscando un sicario capaz de hacer que mi muerte parezca un trágico accidente para poder quedarse mi título y mi castillo, me calificó como una profunda decepción. Varias veces. En voz alta. En público y delante de testigos. Testigos con teléfonos con cámara y conexión a internet. Fui casi tan popular durante un día como el vídeo en el que un niño le muerde el dedo a su hermano.

Mi tío, el que quiere venganza, no está completamente equivocado. Ciertamente he sido una total decepción. Con la deserción de mis tíos, no tengo familia. Más o menos. Estoy molesto, así que uso hipérboles para ser un niñato. La familia de mi padre me ha repudiado. Tengo una madre pululando por el mundo en alguna parte. Creo que en India. Al menos ahí es donde estaba la última vez que recibí uno de sus e-mails. Había algo sobre un rajá que se había encaprichado con ella. No tenía ni idea de que aún quedaran rajás.

Mientras me miro fijamente en el espejo, me entra un momentáneo y fugaz miedo de que me voy a convertir en mi madre. No creo que ella haya pensado en sí misma como una acompañante, pero ella en realidad folla para ganarse la vida. Desafortunadamente para ella, se está haciendo mayor y la cirugía plástica es cara. Yo todavía soy joven. Voy a hacer esto. Voy a hacerlo bien. Voy a ganar dinero. Voy a demostrarle a Elon que claro que tengo huevos para hacer el trabajo. Voy a encontrar a alguien con quien casarme. Alguien con mucho dinero. Entonces podría no follar nunca más. Pero probablemente lo haré.

Voyeur

––––––––

[image: image]

Una vez vestido, dejo la habitación y voy en busca de Olga, La Casamentera, o alguien. No estoy seguro de a dónde se supone que tengo que ir, pero los sonidos que salen de un dormitorio pasillo abajo me atraen. Tengo una muy buena idea de en qué consistía la reunión de La Casamentera. Ese exterior frío y plácido estaba más afectado por ser testigo de lo que había ocurrido entre Olga y yo de lo que yo pensaba. Sé como suena el sexo. Alguien está realizando el coito por aquí cerca.

Me deslizo pasillo abajo con una gran sonrisa en mi cara. Un profundo suspiro me detiene. Presiono la oreja contra la puerta. Definitivamente, hay sexo de la variedad mujer con mujer ocurriendo al otro lado. Realmente nunca he pensado en mí mismo como un voyeur, pero tampoco había pensado nunca en que me pagaran por tener sexo. Las puertas de la casa son grandes planchas de madera equipadas con pomos y placas de latón. En cada placa de latón hay un ojo de cerradura. Igual que el tipo de cosa que las doncellas solían usar para espiar a los ocupantes de las habitaciones. Perfecto para este voyeur novato.

En la habitación hay dos mujeres. A una la conozco. La Casamentera. A la otra no, pero no me importaría llegar a conocerla. Hay un punto débil en mi corazón para las pelirrojas. Especialmente las que tienen una completa y gloriosa mata de pelo ardiente. Me pregunto si existe un secreto grupo clandestino de hombres que verdaderamente entienden lo deliciosa que una mujer es tal y como la naturaleza quiso que fuera. ¿O es sólo que estas mujeres se sienten lo suficientemente seguras, conociendo sus cuerpos bastante bien, no sintiéndose presionadas por las tendencias? En cualquier caso, soy un fan.

La Pelirroja con enormes tetas está de pie con la espalda contra una de las columnas de la cama con dosel que domina mi campo visual. Sus brazos enlazados detrás de su cuerpo, sosteniendo con fuerza la columna. Ese par de bien formados y generosamente dotados pechos avanzan hacia delante. Enterrar mi cara en ese par mientras les doy unas buenas caricias y apretones ha sido añadido a mi lista de cosas que hacer antes de morir. Un par de lechosas piernas blancas, recubiertas hasta el muslo por un par de brillantes y negras botas, están abiertas de par en par. Entre dichas piernas, La Casamentera está disfrutando de un festín.

El traje negro de impecable corte que La Casamentera había llevado para mi entrevista había sido descartado. Su pelo había sido liberado de la corona de trenzas y se le había permitido que cayera por su espalda. Ella también era bastante flexible. Completamente en cuclillas, con las piernas ampliamente separadas, la forma en que sus brazos se movían me dijo que sus manos estaban ocupadas con su propio coño. Para una mujer de edad indeterminada, tenía un maravilloso culo. Mi sangre se concentró en mi polla por tercera vez en sólo unas pocas horas. Voy a necesitar incrementar mis ejercicios de cardio. De otro modo podría tener un ataque al corazón si tengo que mantener este ritmo.

Mi mano se desliza dentro de mis pantalones mientras La Casamentera se pone de pie. La Pelirroja deja caer sus brazos alrededor de los hombros de La Casamentera. Sus bocas se unen en un largo y húmedo beso que incluye un montón de giros con la lengua y lametones. Se giran sólo lo suficiente para que yo vea que La Casamentera prefiere un montículo limpio. Mientras se besan sus vaginas chocan y se frotan juntas. Sus manos se deslizan por la espalda de la otra hacia abajo, hasta que cada una tiene un doble puñado de perfecto trasero. Los sonidos de gemidos y suspiros aumentan mientras se funden juntas.

Casi protesto cuando se separan. Pero cuando se suben a la cama, casi vitoreo en aprobación. Mi mano se estaba frotando contra mi dura polla, la punta recibiendo especial atención por parte de mi pulgar. La Casamentera se tumba sobre su espalda mientras que La Pelirroja se desliza encima de ella como una serpiente. Yo sabía lo que era el tribadismo[1], pero nunca lo había visto hacer en realidad. Cuando las dos se unen, se giran lo suficiente para que yo tenga una visión de sus vulvas mientras empiezan a chocarse. La Casamentera deja escapar un profundo suspiro cuando La Pelirroja hace que sus bocas se junten. Casi me corro cuando empiezan a pellizcar y estrujar los pechos de la otra. Sus húmedos coños se empiezan a frotar. El redondo y blanco culo de La Pelirroja se menea y oscila mientras se trabaja el orgasmo de La Casamentera.
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